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1. Saludo.- 

El Dios De la esperanza, que por la acción del espíritu santo nos colma con su alegría y con su paz, esté con todos vosotros.
2. Monición de entrada.-


El tercer domingo de Adviento lleva la marca de la alegría. Es una de las propiedades de la esperanza. Vamos avanzando en nuestro camino hacia la Navidad, un camino gozoso y esperanzado. Hoy toda la celebración nos invita a intensificar los sentimientos de alegría y de agradecimiento por ese misterio tan grande de nuestra fe, el nacimiento del Hijo de Dios, para el que nos estamos preparando. Hagamos nuestra esa invitación, vivamos con alegría profunda esta celebración.
3. Corona de Adviento.- 

Ahora se encienden tres cirios de la corona, mientras se reza la siguiente oración y se hace algún canto.


Oración del Tercer Domingo 

En las tinieblas se encendió una luz,
en el desierto clamó una voz.
Se anuncia la buena noticia: el Señor va a llegar.
Preparad sus caminos, porque ya se acerca.
Adornad vuestra alma
como una novia se engalana el día de su boda.
Ya llega el mensajero.
Juan Bautista no es la luz,
sino el que nos anuncia la luz
Cuando encendemos estas tres velas
cada uno de nosotros quiere ser
antorcha tuya para que brilles, llama para que calientes.
¡Ven, Señor, a salvarnos,
envuélvenos en tu luz, caliéntanos en tu amor!
4. Acto Penitencial.- 

Preparemos la venida del Señor rectificando nuestra vida y pidiendo perdón con humildad.

· Tú, consuelo de todos los que confiamos en Ti. Señor, ten piedad.

· Tú, buena noticia para los que sufren. Cristo, ten piedad.

· Tú, que vienes a visitarnos a la prisión. Señor, ten piedad.
5. Evangelio.- 

“En medio de vosotros hay uno que no conocéis”: Jn. 1,6-8.19-28.  
6. Reflexión.-


De nuevo nos encontramos hoy con la figura de Juan Bautista que es, sin duda, uno de los personajes característicos del Adviento. Pero a diferencia de Marcos, que la semana pasada nos lo presentaba como un personaje austero que predica la conversión, el evangelista Juan, desde su propia perspectiva, insiste en subrayar su condición de testigo eminente de Jesús.

Como hemos señalado en la monición de entrada, el tercer domingo de Adviento lleva la marca de la alegría. Podríamos decir que las razones de dicha alegría son las siguientes:
· Porque viene nuestro Dios en persona. No envía ya ángeles o profetas. Y viene para curarnos y consolarnos. Viene para abrir las puertas de nuestro corazón y para llevarnos a la libertad. Jesús viene para cruzar las puertas de la prisión, sentarse a mi lado y decirme que viene a salvarme y no a castigarme.

· Porque viene nuestro Dios, y ya está aquí. Tenemos que limpiar los ojos del corazón para descubrirlo.

· Porque la Navidad está cerca. La Virgen dará a luz un niño. Una criatura humana ha conquistado a Dios; mejor, se ha dejado conquistar por Dios.

El Adviento es tiempo de esperanza, tiempo de alegría. Pero sobre todo es tiempo para conocer más de cerca de Jesús y comprometernos a ser sus testigos.
7. Oración universal.- 

Oremos, hermanos, con intensidad y alegría para que con nuestro esfuerzo y con la ayuda de Dios, llenemos de paz y de bondad nuestro alrededor. Respondamos: Ayúdanos, Señor.
· Para que especialmente en estas fechas consolemos a los que están tristes. Ayúdanos, Señor.

· Para que con nuestra compañía alejemos de nuestros hermanos la soledad. Ayúdanos, Señor.

· Para que sintiendo presente tu Espíritu, crezca la alegría en nuestros corazones. Ayúdanos, Señor.

· (Peticiones libres de los encarcelados)
8. Padrenuestro.-

9. Saludo de la paz.-
10. Oración de acción de gracias.- 

Oración espontánea realizada por los presos.
11. Oramos y celebramos.-


El Adviento ha de vivirse en clima de oración porque lo que esperamos sólo puede ser pedido humildemente y recibido como un don.


Para ambientar este momento colocamos una luz y una Biblia abierta.
12. Oración final.- 
Jesús, qué triste es escuchar de labios de Juan que estás entre nosotros y no te conocemos. Jamás conoceré toda tu grandeza en esta vida. Pero me basta saber que me amas tal como soy; que tu amor cambiará mi vida; que me invitas a allanar el camino y abrir las puertas de par en par, para que entres y tomes posesión de todo mi ser.

JESÚS, AYÚDANOS A SER VOZ DE TU LUZ
Cristo Jesús:


ayúdanos a ser voz de tu luz y de tu amor por nuestra vida entregada;


limpia nuestra vida de tanto egoísmo y desinterés por los más débiles;


purifica a nuestras comunidades de orgullo y venganzas secretas;

danos a sentir internamente tu misericordia;

dirige nuestra oración a favor de la voluntad del Padre;

desapéganos de nuestros tesoros vergonzantes en tu reino;

ensancha nuestra libertad hasta donde llega tu evangelio;

únenos en amor fiel y sin medida a todo ser humano.
Si desea hacer algún comentario, pinche aquí: redaccion@trinitarios.net
